
    
      
        
          
        
      

    


Mineral Dragón

Brian Rathbone

––––––––

Traducido por Elena M Irwin 


“Mineral Dragón”

Escrito por Brian Rathbone

Copyright © 2017 Brian Rathbone

Todos los derechos reservados

Distribuido por Babelcube, Inc. 

www.babelcube.com 

Traducido por Elena M Irwin

“Babelcube Books” y “Babelcube” son marcas registradas de Babelcube Inc.


Mineral Dragón

Libro Tres de la trilogía El Amanecer del Poder

Brian Rathbone

Brianrathbone.com

Editado por Andrea Howe

Blue Falcon Editing

Arte de portada por T-Rex Studios

Copyright © 2008 por Brian Rathbone.

White Wolf Press, LLC

Rutherfordton, NC 28139


El Mundo de Tierra de Dioses

Series de Fantasía

Trilogía El Amanecer del Poder

Llamado del Heraldo

Peligro Heredado

Mineral Dragón


Trilogía El Balance del Poder

Regente

Feral

Regio


Trilogía Artefactos del Poder

La Quinta Magia

Baluarte del Dragón

La Séptima Magia

[image: Kindle_godfist_flattened]

El Puño de Dios

Valle Pinook

Valle Chinawpa

Harborton

Desierto Arghast

[image: Kindle_greatland_flattened]

Tierra Grande

Tierra Occidental

Sylva

Faulk

Baluarte Adder

Mar Interior

Tierra Llana

Tierras Desiertas del Norte 

Mundleboro

Astor

Tierra Linde 

Tierra del Sur


Prólogo

Los campos de vegetación acuática resplandecían bajo aguas claras y azules, con parches de arena blanca resaltando en un remarcado contraste. El Tiburón Sigiloso surcaba entre mares tranquilos tan silencioso como su nombre lo implicaría. De pie en la proa, Chase y Fasha observaron el ojo de Istra incendiar los cielos, y ninguno se atrevió a dar voz a sus pensamientos.

Cuanto más tiempo pasaba desde que Catrin se había ido, a Chase menos le agradaba su plan. El Hermano Vaughn había sido fiel a su palabra, y al llevar un mensaje a Fasha, había hecho más de su parte para ayudar a Chase a lograr su objetivo, pero ese objetivo aún parecía inalcanzable. Las costas del sur de Tierra Grande se extendían indefinidamente y, a diferencia de en los mapas, no había marcas que mostraran donde terminaba Faulk y comenzaba Tierra Occidental.

La costa sur de Tierra Occidental está menos habitada que la de Faulk," dijo Fasha. "Hay algunos lugares donde podemos esperarla."

Chase simplemente asintió, silencioso, incapaz de mantener mucha esperanza. Tierra Grande era tan vasta, que una persona podía desaparecer fácilmente en ella, y temía que Catrin y Benjin hicieran exactamente eso.

Durante su viaje, evitaron la costa, se habían detenido en muelles pequeños y ocultos a lo largo del camino, consiguiendo noticias y suministros. Los reportes eran claros. La Estatua de Terhilian encontrada al sur de Faulk había sido trasladada a Baluarte Adder por barcaza, y más recientemente, había sido descubierta otra en Tierra Occidental, Catrin tendría que ir a Baluarte Adder. Y si sobrevivía a eso, ¿Iría a continuación a Tierra Occidental? La indecisión roía a Chase. ¿Debería apegarse al plan original cuando sus entrañas le decían que fuera a buscarla? Examinó todas las posibilidades en su mente mientras la costa se deslizaba.

Las noticias de revueltas y disturbios en todo Tierra Grande le hacían preguntarse si Catrin llegaría tan si quiera ver la estatua. Parecía improbable. Tratando de ser fuerte, se comprometió a esperar, justo como Catrin le había pedido que hiciera, cualquier otro curso de acción era demasiado arriesgado.

Sin embargo, en un instante, el mundo cambió. Un deslumbrante destello de luz verde iluminó la costa, y momentos después, una estruendosa explosión sacudió el barco, seguido por unos ecos bajos a lo lejos.

"Que los dioses sean misericordiosos," dijo Fasha, con la mano sobre la boca. Chase se balanceó sobre sus pies y se apoyó en la barandilla.

"Eso vino de Tierra Occidental, ¿No? Fue por allá," dijo Chase, señalando hacia adelante y a la izquierda de su posición. 

"Así es."

"¿Entonces la que Catrin se dispuso a destruir...?" preguntó él.

"Será la siguiente."

"Tengo que ir a Baluarte Adder."

Frunciendo el ceño furiosamente, Fasha se concentró, y hubo una larga pausa antes de que asintiera y dijera, "Te llevaré con Madra, quizás su sabiduría nos mostrará un camino."


Capítulo 1

El viejo lobo sabio no es sabio por ser lobo, sino porque es viejo.

—Javid Frederick, granjero

* * *

Flotando en una neblina de semiinconsciencia, Catrin se preguntó si estaba muerta. La muerte la había reclamado; lo sabía. Su cuerpo había fallado, incapaz de soportar las tensiones aplicadas por tanto poder, sin embargo, no se sentía como la muerte; algo de vida aún permanecía, incapaz de definirlo, buscó por lo que pareció una eternidad. Más allá de la niebla del sueño, algo la llamó, exigiendo su atención, no aceptaría ser rechazado, y la encontró.

Era una picazón.

Negándose a permitir que descansara, demandaba que lo notara y, como menos, la rasguñaba e impulsada por la persistente irritación, trató de moverse, y las sensaciones de su cuerpo regresaron lentamente. El doloroso cosquilleo de la carne que se queda por demasiado tiempo sin sangre arrasó con ella, y sus miembros plomizos no reaccionaron, se negaron a responder a su petición desesperada de movimiento, incapaz de levantar los brazos, se esforzó por ver quién la vendaba y la sujetaba con firmeza.

Sus párpados estaban cerrados con pesadez como si estuvieran pegados. Poco dispuesta a ceder, los forzó a abrirse. La luz suave era como una llamarada furiosa retándola a ver, sin embargo ella insistió, y las nubes en sus ojos se desvanecieron lo suficiente para que pudiera ver el rostro de un hombre desconocido cerniéndose sobre ella. El miedo la atravesó.

"Benjin," trató de decir a través de sus labios resecos, necesitando su fuerza más que nunca. Pero sus oídos sólo escucharon un murmullo incoherente, ya que incluso su voz se negó a cumplir sus órdenes. 

"Un momento, milady," dijo el desconocido. "Estará aquí en un momento, ha estado a su lado por días, pero el agotamiento lo superó." Otra figura salió disparada de las sombras y fuera de la habitación antes de que Catrin pudiera ver quién era.

Sus esfuerzos agotaron la poca energía que poseía, pero ya no se permitiría sucumbir, temiendo que, si se permitía dormir, era posible que nunca despertara de nuevo. Manteniendo los ojos abiertos por la mera fuerza de su voluntad, soportó el dolor de cada parpadeo involuntario, pero su visión se hizo más clara, y la neblina comenzó a alzarse de su mente. Cuando Benjin llegó, la preocupación en su rostro la hizo preguntarse lo tan horrible que debía verse.

"Es bueno verte despierta, pequeña señorita," dijo, obviamente tratando de mostrarse alegre a pesar de su condición.

Cuando Catrin trató de responder, le dolió su garganta reseca y sólo pudo toser.

"Tráiganle un poco de agua," le dijo Benjin a Morif, que esperaba en las sombras. Llenó una taza pequeña y se la entregó a Benjin, que la llevó a la boca de Catrin, que dejó que se derramara sobre sus labios, y la rodó sobre su lengua antes de tragar, el agua se deslizó por la parte de atrás de su garganta y le hizo cosquillas, causando otro ataque de tos, pero al menos ahora su garganta estaba húmeda, quería drenar toda la taza, pero Benjin sólo le dio una pequeña cantidad antes de dejar la taza a un lado. "¿Puedes hablar?"

"Creo," dijo ella, pero tuvo que detenerse y tragar. "Creo que puedo." Sin embargo, cuando habló, el ardor la dominó, la sensación comenzó a volver a sus extremidades, su brazo se movió, rígido y lento, y sus dedos se enrollaron para rascar su costado.

Benjin tomó suavemente su mano. "No debes rascarte sin importar cuánta comezón tengas."

Catrin miró su mano, la recubrían capas de piel muerta, peladas y agrietadas, como una cascarilla seca, y sus uñas ennegrecidas se torcían lejos de sus bases. La desesperación ensombreció su alma. ¿Cómo podría seguir adelante así? ¿Quién le había hecho esto? 

Barabas

El nombre era como un trineo aterrizando entre sus oídos. Él le había hecho esto. Ella había estado lista para partir de este mundo, pero Barabas de alguna manera la devolvió, esto era su culpa, y lo odiaba por ello. Las lágrimas le picaban los ojos y le hicieron cosquillas en los lados de la cara, quería estirarse y aliviar la comezón, pero no pudo. Incluso si hubiera tenido la voluntad de levantar su brazo y rascarse con sus uñas atrofiadas, Benjin la detendría, y lo odiaba por eso. "Váyanse todos. Fuera."

Benjin frunció el ceño, y pensó que resistiría, pero asintió lentamente. "Descansa un poco más por ahora, pequeña señorita, las cosas serán mejores cuando despiertes."

"Déjame sola," dijo ella, odiándose por ello.

* * *

Las semanas pasaron mientras Catrin se recuperaba, se le cayeron sus uñas, y eventualmente le permitieron quitarse la piel muerta, aún así, sentía picazón. Su piel parecía completa, pero era como si el propio aire ofendiera a la piel nueva, dejándola enrojecida e irritada, lentamente, volvió su fuerza, y cuando Benjin llegó para una de sus visitas diarias, ella sonrió sinceramente.

"¿Te gustaría caminar?" preguntó él, y su alma se alzó. La idea de levantarse de la cama, estar de pie y caminar en la luz del sol la entusiasmaba. Estaba lista—más que lista. Benjin se movió a su lado y la ayudó a sentarse, pero su confianza decayó, el mundo se movía impredeciblemente, se balanceaba de lado a lado y su estómago protestó. 

"Respiros profundos, mantén la calma y cierra los ojos si te ayuda."

No ayudó, en cambio, se concentró en la entrada. Concentrándose en los ángulos, sabiendo cómo debían de verse, deseó que su mente los viera como realmente eran, poco a poco dejó de moverse, y se sintió como una victoria cuando Catrin vio ángulos rectos y claros, y después de unas cuantas más respiraciones profundas, le asintió a Benjin; estaba lista. Le ayudó a bajar sus piernas por un lado y la piedra fría se sintió bien bajo sus pies. Se tambaleó cuando se levantó, y se apoyó en Benjin pesadamente en ocasiones, pero estaba de pie—otra victoria. No caminaron a la luz del sol como ella había esperado, pero incluso los pasillos oscuros eran mucho mejores que estar confinada a la cama.

Después de que la había ayudado a regresar a la cama, Benjin le dio un espejo pequeño. "No te alarmes," dijo él.

Cuando reunió el valor para mirar, vio a un extraño. Su piel estaba rojiza y parecía que podía romperse en mil pedazos si se movía demasiado rápido, pero fue su pelo lo que le trajo lágrimas a los ojos. Aún corto, las puntas se veían como siempre se había visto su pelo, pero las raíces estaban tan blancas como las plumas de un ganso.

"Me veo como una anciana."

"No es tan malo," dijo él, "y puede que desaparezca, ya te ves mejor, ¿Quieres que te lo corte?"

"No," dijo Catrin. La parte de su cabello que conservaba su color era una parte de su antiguo ser, y se negaba a dejarlo ir, tantas cosas sobre ella y su mundo habían cambiado, se aferraba a cualquier cosa que le recordara su antigua vida; apenas y quedaba algo, y lloró hasta quedarse dormida. 

* * *

Cada día traía nuevos desafíos y nuevas victorias. Entrenándose como entrenaría a un caballo, Catrin caminó un poco más lejos cada día, reconstruyendo lentamente su fuerza y su resistencia. Durante este tiempo, se enteró de las cosas que sucedieron después de la destrucción de la estatua. El cuerpo de Barabas no había sido encontrado, como si hubiera desaparecido dentro de la estatua. Morif y Millie habían arrastrado a Catrin y Benjin fuera de la arena, buscando un lugar donde esconderse.

La gente comenzó a levantarse contra el imperio Zjhon, y la mayoría dentro de Baluarte Adder trató de huir, pero un hombre vino a buscar a Catrin: Samda, un Maestro Zjhon y antiguo sirviente del Archimaestro Belegra. 

"No ha mostrado nada más que compasión por ti," dijo Millie. "Él nos ha mantenido escondidos y seguros, puedes confiar en él."

Catrin no creyó ni una palabra de ello. ¿Cómo podría un Maestro Zjhon querer algo más que su muerte? Sin embargo, podía haberlos asesinado o encarcelado y no lo había hecho. Podría haberla dejado morir, pero no lo había hecho.

"¿Por qué viniste en nuestra ayuda?" le preguntó un día.

"Hice lo que creía que era correcto, milady."

"Y cuándo los Zjhon invadieron a El Puño de Dios, ¿Creías que eso era lo correcto?"

"En ese momento, milady, lo hice," respondió Samda, con la mirada abatida.

"¿Pero ya no crees eso?" preguntó ella, y él sólo negó con la cabeza en respuesta. "¿Qué te hizo cambiar de opinión?"

"Muchas cosas, milady: la explosión de la estatua en Tierra Occidental, la indiferencia del Archimaestro Belegra por la vida humana, y su negativa a admitir que se había equivocado. En cambio, decidió inventar mentiras sobre usted, y eso no lo pude soportar, pero sobre todo, milady, fue usted," dijo Samda, encontrando sus ojos, no vio ninguna artimaña, ningún engaño, sólo un profundo pesar.

"¿Qué hay de mí?"

"Al principio, fue su presencia aquí cuando estalló la otra estatua, no pude encontrar manera de explicarlo, sólo había una conclusión lógica: nosotros, los Zjhon, nos habíamos equivocado, habíamos interpretado las escrituras sagradas para decir lo que queríamos que dijeran, lo sospeché hace muchos años, pero no podía descartar mis creencias con tanta facilidad. ¿Podría imaginar de repente darte cuenta de que todo lo que su familia le enseñó alguna vez era falso? No fue fácil, pero usted y el Archimaestro Belegra me convencieron. Él desechó vidas como si no tuvieran ningún valor, e incluso cuando los hombres trataron de terminar su vida, usted lloró por ellos." Las lágrimas llenaron sus ojos.

"No quise creerlo incluso entonces," continuó Samda, "pero, ¿Cómo podría negarlo? Consideré escapar con el resto, pero ¿A donde habría ido? ¿Cómo podría haber vivido conmigo mismo, sabiendo que tantas vidas se habían perdido por mi locura? No podría, tenía que encontrar alguna forma de corregir mis errores y los cometidos por el imperio Zjhon. Tenía que ayudarla, y tomé mi decisión, dejé de pensar y empecé a actuar, la traje aquí para que pudiera curarse con seguridad."

Aquí resultó ser un complejo de cuevas y túneles, debajo en lo profundo de Baluarte Adder.

"Sólo había unos pocos dentro de Baluarte Adder que saben que este nivel de catacumbas existe, y de ellos, yo soy el único que queda," dijo Samda. "El resto ha huido con Belegra y su guardias de élite o han desaparecido."

"¿Qué hay de Belegra? ¿A dónde crees que se ha ido?"

"Creo que busca la Primera Tierra, milady," dijo Samda. "No estaba al tanto de todos sus planes, y no discutíamos a menudo la posibilidad de una derrota; parecía improbable. Pero sí sé que había estado estudiando textos antiguos en busca de fuentes de poder, supongo que esa es la ironía más grande, él habla de sus poderes como abominaciones, y sin embargo, busca esos mismos poderes con una ambición implacable, y parece que tiene talentos propios—como ha visto por usted misma."

"¿El poder de coaccionar y esclavizar?" preguntó Catrin, con una furia creciendo en su interior. "Sí, lo he presenciado." Fue ese poder el que mantuvo a Prios esclavizado e impidió su libertad, la conexión entre ella y Prios era difícil de entender, pero a pesar de ello, estaba conectada con él, y detestaba el maltrato del Archimaestro Belegra hacia él. "¿Quiénes son las figuras togadas que usó para atacarme?"

"Su cuadrilla, como él los llama, son de todas partes de Tierra Grande, van desde la alta cuna hasta el esclavo. Antes del tiempo designado para el regreso de Istra, Belegra dio órdenes: Quienquiera que manifestara poderes de cualquier tipo debía ser llevado a él, encadenado de ser necesario, no sé cómo aprendió a coaccionarlos o a usar sus poderes, pero me temo que busca arcanos aún mayores y más peligrosos dentro de las salas de los antiguos." 

Catrin quería preguntar por Prios, pero aún no confiaba del todo en Samda, y decidió mantener su conexión en secreto. ¿Se conoce la ubicación de la Primera Tierra?"

"No por mí, milady, y si Belegra la conocieran, habría mantenido el conocimiento oculto. Es una práctica tradicional Zjhon, mantener los secretos íntimos y sólo revelar parte de la verdad, así fue como El Puño de Dios fue tomado por sorpresa, verá, hace cientos de años, cuando los Zjhon poseían las únicas copias de muchos textos antiguos, se crearon nuevas copias y se llenaron de información falsa, en vez de quitar las secciones que indicaban cuando regresaría Istra, nuestros antepasados cambiaron las fechas—entre otras cosas—entretanto conservaban los textos originales en las bóvedas sagradas."

Catrin se balanceó mientras el pasado comenzaba a tener sentido. Benjin había dicho una vez que los cálculos de la Vestrana habían sido erróneos, y ahora sabía por qué. Las cosas podrían haber sido muy diferentes si hubieran sabido la verdad. 

"No sé lo que Belegra encontrará, si es que encuentra algo. Va en busca de leyendas y mitos, creyendo que encontrará a Enoch y Ain Giest aún vivos... o tal vez incluso dragones."

"¿Dragones?"

"Ciertamente, milady, dragones," respondió Samda, e inhaló profundamente. "Las leyendas dicen que eran una increíble fuente de poder, por desgracia, hay muy pocos detalles en los textos, parece que el conocimiento de los dragones era tan común en aquellos tiempos que no fue ni escrito ni conservado, hemos encontrado referencias vagas pero nada parece indicar exactamente qué tipo de poder poseían o cómo llegó a ser utilizado por los hombres, lo único que puedo decir con certeza es que, en algún momento de nuestra historia, el hombre y el dragón trabajaron juntos."

La imaginación de Catrin conjuró cielos llenos con magos poderosos en las espaldas de dragones, era tanto emocionante como aterrador.

"Belegra también busca conocimiento, que es poder en sí mismo. En particular, creo que busca las ubicaciones de las otras Estatuas de Terhilian."

"¿Qué?" preguntó Catrin boquiabierta. "¿Cuántas estatuas hay?"

"No puedo estar seguro, pero creo que cuatro—posiblemente cinco—fueron enterradas antes de que explotaran, de las que dos han sido encontradas, eso dejaría la posibilidad de tres con paradero desconocido."

Tres estatuas—podrían estar enterradas en cualquier lugar, y podrían explotar en cualquier momento, incluso si se dejan bajo tierra. No parece haber forma de evadir el desastre inminente. Frustrada, Catrin cambió de tema, "¿Y los ejércitos Zjhon, dónde están ahora?"

"No puedo decirlo con certeza, el asedio a Baluarte Ohma probablemente ha sido cancelado, ya que evidentemente ya no está allí, y supongo que Belegra unirá sus fuerzas con las del General Dempsy, con los barcos que regresaron de El Puño de Dios, podrían navegar con un ejército considerable."

"Sin embargo, dejarán atrás a una fuerza considerable, y puede que vengan a retomar Baluarte Adder," añadió Benjin.

"Ciertamente, no deberíamos estar aquí cuando lleguen, ¿Pero a dónde iremos?" preguntó Samda, y el silencio flotó en el aire.

Catrin estaba desgarrada, una parte de ella quería ir al sur para reunirse con Chase, como lo habían planeado, pero otra quería regresar a Baluarte del Cuervo, y otra parte de ella quería regresar a Baluarte Ohma. En el fondo de su mente, sin embargo, cuando dejó de lado sus responsabilidades, lo que más quería era regresar a El Puño de Dios. Cualquier camino que eligieran sería peligroso; cada opción la dejaría vulnerable de alguna manera. "Sur," dijo ella, su mente se aclaró; no abandonaría a Chase. 

"Con un ejército posiblemente viniendo del norte, diría que es una elección acertada," dijo Benjin. "Con un poco de suerte, tu primo ya tendrá el transporte a Baluarte Ohma arreglado."

Samda levantó una ceja pero no dijo nada.

Millie, sin embargo, estaba de pie en la esquina con las manos en las caderas. "¿Dejarías a tu abuela sufrir la ira de los Kytes sola?"

"Sólo puedo estar en un lugar a la vez, le prometí a Chase que  me encontraría con él, no le hice una promesa así a mi abuela, por ahora tendrá que esperar, pero regresaré a Baluarte del Cuervo cuando pueda," respondió Catrin, y Millie frunció los labios.

Morif rió entre dientes.

"¿De qué te ríes?" preguntó Millie.

"La chica tiene fuego, debes concederle eso," respondió él sonriendo. "Me agrada una chica con fuego."

Millie sólo cruzó los brazos y lanzó miradas de enojo alrededor de la habitación.

"El problema más inmediato es cómo salir de Baluarte Adder," dijo Benjin, "de preferencia sin ser vistos si es posible."

"Hay una manera, pero debemos partir pronto," dijo Samda.

"¿Te sientes lo suficientemente fuerte como para viajar, pequeña señorita?"

"Estoy lista," mintió ella.

A través de pasillos oscuros, Samda los condujo, sólo la luz de su lámpara guiaba el camino. Catrin se apoyó en su bastón, sus dedos descansaban en las impresiones que dejaron su agarre durante la destrucción de la estatua—un recordatorio silencioso. Aunque el bastón había estado opaco y ceniciento cuando Benjin se lo regresó, su brillo comenzaba a regresar, y la luz de las antorchas danzaba sobre su superficie.

Después de una caminata sinuosa a través de la parte inferior de Baluarte Adder, Samda se detuvo en una esquina que no se veía diferente del resto, pasó sus manos por la pared, y abrió una puerta oculta, en su interior, una escalinata estrecha de escalones toscamente labrados descendía a la oscuridad, una brisa fresca llevaba el olor del mar, y alrededor de una curva en la escalera, la luz amarillenta de la luna bailaba sobre el agua oscura. Un pequeño desembarcadero sobresalía en el agua, y un velero lo suficientemente grande como para llevar aproximadamente a una docena de personas estaba amarrado allí. 

"Muy pocos saben que este lugar existe, dudo que alguien esté vigilando la salida, pero debemos ser los más silenciosos que podamos."

Abordaron el bote, recogieron las cuerdas, y usando las cuatro hileras de remos, remaron hacia la luz de la luna. La abertura en la pared de la caverna era alta y esbelta, más allá de ella había un anillo de piedras altísimas, que aparentemente bloqueaban su camino, pero mientras se acercaban, un canal estrecho se hizo visible entre dos filas de piedras masivas. Había poco espacio para errores, y a pesar de sus esfuerzos, rozaron las rocas dos veces antes de llegar a agua abierta. 

Una neblina oscurecía las estrellas y le daba a la luna un tono marrón, como si los cielos estuvieran empañados. Sin embargo, la luz de cometas distantes potenciaban la fuerza de Catrin; la energía empapaba sus huesos y la calentaba contra el frío viento que descendía desde el oeste. Las velas se estiraron repentinamente cuando fueron levantadas, y con la ayuda de Benjin, Samda guió la embarcación a aguas profundas, lejos de cualquier costa.

"Es peligroso para nosotros ir tan lejos en una embarcación tan pequeña, pero creo que deberíamos ir al sur de Waxenboro, donde las tierras están mucho menos pobladas, antes de que nos acerquemos a la costa, pero no podemos ir demasiado lejos. Al sur de Mahabrel el Mar Interior se vuelve mucho más peligroso e impredecible, no apoyaría mucho la idea de cruzarlo en este bote," dijo Samda. Como para probar su punto, las crecientes olas los sacudieron, casi volcando la pequeña embarcación.

La debilidad aún hacía temblar a Catrin, pero se sintió mucho mejor respirando el aire salado, puede que su cuerpo no fuera capaz de hacer cosas que ya había hecho una vez, pero estaba decidida a intentarlo. Barabas había dicho que su trabajo aún no había terminado, y trató de prepararse para lo que pudiera ocurrir a continuación.

Después de tomar un respiro profundo, Catrin levantó su mano reflexivamente hacia su pelo, no podía sentir dónde terminaba la blancura translúcida y el color restante comenzaba, pero ella sabía que estaba allí—como un apoyo. Usando su cuchillo, cortó el color, cortando los lazos con su niñez y aceptando el futuro. Ya no podía permitirse ser una pequeña niña asustada, aferrada a las reliquias del pasado por el consuelo que traían. Necesitaba afrontar su futuro con confianza y propósito, como una ofrenda al mar, arrojó su cabello en las olas, y con él se fue una de las sombras que había estado atormentando su alma. Se sintió liberada y renovada, pero estos sentimientos iban acompañados de un gran cansancio, sabiendo que necesitaba dormir para sanar, Catrin calmó su mente y meditó hasta dormir. 

* * *

Moviéndose a través de la oscuridad, Chase maldijo cada rama que se quebraba bajo sus botas, Fasha no le había dado ningún motivo para creer que la gente de aquí sería hostil, pero tampoco le había dado alguna indicación de que serían amigables. Todo lo que sabía era aproximadamente dónde encontrar a estar mujer llamada Madra y que podía confiar en ella. Fasha le había dado direcciones e incluso le había dibujado un mapa, pero temía que estuviera completamente perdido, y la idea de encontrar a alguien para preguntar lo hizo sentirse enfermo. Estas personas tenían más razones para temerle que para confiar en él, y decidió que seguiría buscando, aunque tuviera que volver sobre sus pasos de regreso a la costa y comenzar su trayecto de nuevo.

Justo cuando el pensamiento entró en su mente, Chase captó el destello de una luz entre los árboles y sus esperanzas se elevaron. Fasha había dicho que la granja de Madra estaba aislada de las otras, como una isla dentro de un mar de árboles, pero no había pensado que pudiera estar tan en lo profundo del bosque. Mientras dejaba atrás los últimos árboles y entraba a un campo de hierba alta, se quedó parado bañado en luz pálida y amarillenta. Adelante yacían tierras que parecían haber sido cuidadas con gran detalle, pero ahora estaban siendo reclamadas por las hierbas malas. Los pastos estaban cercados sólo en espíritu; las líneas de postes sostenían una tablilla ocasional entre ellos pero no retendrían a ningún caballo o ganado. Un sentimiento de tristeza lo invadió mientras usaba la línea de árboles para cubrirse, viendo imágenes de su propia tierra natal, abandonada y descuidada, las lágrimas le llenaron los ojos.

Cuando llegó al establo más cercano, se sintió abatido de nuevo por el estado de deterioro, la mayor parte del techo se había derrumbado, y gran parte de lo que había estado en el henil ahora obstruía el pasillo, ya que parecía que el techo también había sucumbido al descuido. Permaneciendo en las sombras, Chase se acercó cada vez más a la luz débil que danzaba alrededor de los bordes de un marco de puerta. Como un rayo lejano de esperanza, lo atrajo hacia adelante y expulsó su miedo. Cuando llegó a la puerta, llamó suavemente. No hubo respuesta. Después de un momento de temor, abrió la puerta, sus ojos se encontraron con una contradicción, en el interior, sentada sola en una mesa sin nada más que un tarro de whiskey y un vaso, esperaba Madra.

Un espíritu feroz y fuerte se apiñaba dentro de un cuerpo envejecido, los ojos que hablaban de una voluntad de piedra estaban llenos de lágrimas, y una poderosa mandíbula temblaba al tratar de contener el dolor. Al principio, ni siquiera notó su presencia. En cambio, se sirvió otro trago. "¿Y tú quién eres?" preguntó finalmente sin levantar la vista.

"Mi nombre es Chase," dijo cuando ella levantó los ojos y se encontró con su mirada, trató de decir algo más, pero repentinamente sus rodillas se sintieron débiles y sus manos comenzaron a temblar. Podría sentir el dolor de Madra, y no podía pensar en palabras que pudieran ser significativas ante tal desesperación.

"No tengo paciencia para los patanes, muchacho. Adelante, habla, ¿Quién te envió?"

"Fasha," se las arregló para decir.

"Déjame adivinar: ¿Viniste en busca de ayuda?"

"Sí, señora."

Madra simplemente asintió, se mordió el labio y se sirvió su último trago. Por un momento ella simplemente se quedó sentada mirándolo, sin embargo, después de unos momentos, lo levantó, se puso de pie y salió. Chase la siguió. Bajo la luna, las estrellas y los cometas, Madra permaneció en silencio durante algún tiempo, las lágrimas caían al suelo polvoriento junto a sus botas andrajosas. Al final, alzó su vaso a los dioses: "Ruego por ayuda, y me envían a necesitados. Pido misericordia y prueban mi voluntad aún más. Está bien. Quédense con su broma, chacales ingratos. ¡Simplemente tendré que limpiar este caos yo misma!" dijo ella justo antes de tomar su última bebida. "Vamos muchacho, tenemos trabajo por hacer."

Mientras seguía a Madra de regreso a su casa, Chase se preguntó en qué se había metido. 

* * *

Cuando el sol se elevó, arrojando un resplandor a través del agua, ninguna costa era visible; sólo la ubicación del sol los guiaba. Los vientos habían tomado dirección al sur y se habían vuelto feroces; su bote cortaba las olas bajo la vela desplegada, navegando las crecientes olas. Sin ningún punto de referencia, le parecía a Catrin como si estuvieran moviéndose lentamente, pero aparecieron restos flotantes ocasionalmente en el agua y pronto se perdieron en la distancia.

"Debemos acercarnos a la costa antes de que el mar nos reclame," le gritó Benjin a Samda, y se dirigieron al oeste.

Para mediodía, la costa occidental se hizo visible, la tierra era mayormente boscosa, y sólo las granjas y molinos ocasionales daban indicios de habitantes. Pero a medida que pasaba el día, el olor a humo se hizo más fuerte en el aire, y el sol poniente retroiluminaba las columnas de humo de color rojo y naranja, haciéndolo parecer como si el cielo estuviera en llamas.

"Tal vez deberíamos volver a aguas más profundas," dijo Benjin mientras se acercaban a la costa. Las columnas de humo ahora estaban cerca, y las nubes acres rodaban sobre el agua. Al pasar una granja aislada, apareció una banda de hombres montados, saqueando e incendiando los edificios.

"Bandidos y matones," dijo Morif. "Los Zjhon debilitaron todas las tierras, y ahora que han sido derrotados, reina la anarquía." Samda se sonrojó y mantuvo los ojos bajos. "No pretendo insultarte Samda, tú has sido bueno con nosotros, pero los Zjhon han puesto a Tierra Grande en un camino hacia la destrucción." Millie se puso de pie, con los labios apretados, y lanzó miradas mordaces a Morif, pero parecía no darse cuenta mientras observaba cómo avanzaban los asaltantes. "Hay poca comida, y demasiados jóvenes están muertos, con los ejércitos Zjhon o en El Puño de Dios. Si no se restablece el orden, no habrá nada que saquear en primavera."

Catrin observó con horror la destrucción de una granja, viendo visiones de su propia casa destruida, pero ahogó sus lágrimas. "Vuelve hacia el este," dijo ella. "No quiero desembarcar cerca de aquí." Benjin asintió ante su declaración. 

"Las aguas del sur son demasiado peligrosas," dijo Samda. "Las tormentas y las olas masivas golpeaban sin advertencia, sería más prudente bordear la costa occidental y buscar un lugar más seguro para desembarcar," dijo Samda.

Catrin tuvo una sensación de frío en el estómago cuando miró a la granja en llamas, y decidió confiar en sus instintos. "No," dijo ella. "Nos arriesgaremos al cruce."


Capítulo 2

El descuido engendra desastre.

—Omar Zichter, arquitecto

* * *

Una niebla anormal oscurecía el paisaje, era verde y amarilla como una plaga, pero a pesar de ello Catrin reconoció su tierra natal. Cómo había logrado estar de vuelta en El Puño de Dios le era desconocido. Una parte de ella parecía saber que soñaba, pero ese conocimiento era eclipsado por el miedo y el presentimiento. 

Harborton parecía desierto, no se podía encontrar ni un alma, ningún pájaro cantaba en los árboles más allá e incluso las hojas estaban quietas. Sin embargo, mientras se acercaba a la granja familiar, unas formas oscuras se arremolinaron cerca, distorsionadas por la cruel niebla.

En el corral encontró a su padre, a Benjin, al Tío Jensen e incluso a Chase, aunque se preguntaba cómo había encontrado su camino a casa. Todos las personas que le importaban de su tierra natal estaban allí, sin embargo, nadie habló, ni siquiera parecían notarla. Sus rostros estaban contorsionados en máscaras de miedo y rabia iluminadas por un brillo feroz. Al mismo tiempo, se movieron hacia el pasto de donde se originaba el resplandor, y allí, Catrin vio lo que los atraía. El rostro de Istra miraba fijamente desde las profundidades de una herida abierta en la tierra, y el resplandor se hacía más brillante con cada paso que daba.

Trató de advertirles, de decirles que huyeran, pero su voz no emitió ningún sonido, sin importar cuán alto intentara gritar. La frustración incendió su alma mientras luchaba por advertirles del peligro, pero no lo verían—ni podían escucharla. Moviéndose inexorablemente más cerca, caminaban hacia sus muertes, y Catrin era impotente, incapaz de detenerlos. Arañándose la garganta, tratando de encontrar su voz, se movió a través de la empalagosa niebla. Con un esfuerzo nacido del amor y del terror, finalmente su grito rompió el aire, y cada rostro se volvió hacia ella, pero antes de que pudiera advertirles, la neblina los envolvió en su fétido abrazo. 

En un destello de luz débil, se habían ido.

* * *

Unas manos gentiles sacudieron a Catrin hasta que despertó. Sus ojos ardían, y se limpió el sudor de la frente, su boca tenía un sabor a sangre. 

"Todo está bien, pequeña señorita," dijo Benjin. "Aquí estoy, sólo fue un sueño."

Incluso en la brillante luz de la mañana, no podía quitarse las visiones de la mente, y tembló cuando se puso de pie. Inhalando profundamente, dejó que el aire húmedo y salino expulsara los horrores de sus sueños. Protegiendo los ojos con la mano, pudo ver la costa del este bajo el sol naciente. 

Los vientos predominantes continuaron impulsándolos, y estimó que llegarían a tierra antes del mediodía. Samda le trajo una taza de agua con infusión de hierbas. "Esto ayudará a despejar su mente," dijo él. 

"Gracias," dijo Catrin, pero escupió la bebida cuando vio a una oscura y amenazadora nave acercándose. "Hay un barco detrás de nosotros."

"Parece una nave mercenaria," dijo Benjin, "y dudo que sean amigables, no creo que podamos superarlos, incluso a toda vela, pero levantemos todo lo que tenemos. Tal vez podamos llegar a aguas poco profundas antes de que nos atrapen." Él y Samda se movieron con el propósito de conseguir tanta velocidad como pudieran, Catrin y los demás se asieron fuertemente a medida que la velocidad impulsaba el bote hacia las olas.

Después de arrojar todo lo que no era valioso o esencial, el barco mercenario seguía adquiriendo distancia, y Catrin sabía que los alcanzaría mucho antes de que llegaran a tierra. Benjin y los otros parecían haber llegado a la misma conclusión y se prepararon para luchar. 

Catrin trató de decidir qué hacer, no había usado sus poderes desde la destrucción de la estatua, y estaba aterrorizada de que no funcionaran, o peor aún, que hirieran involuntariamente a aquellos que amaba. A medida que su respiración se hacía rápida, trató de ejercer control sobre sí misma, y respiró profunda y constantemente. Era muy parecido a la primera vez que se subió a un caballo después de haber sido arrojada. Tentativamente, alcanzó el poder de Istra, al igual que respirar, el acto de abrirse a la energía se sentía natural, sólo que en este caso, se sentía como si hubiera pasado la mayor parte de su vida conteniendo la respiración. El poder llegó renuentemente al principio, pero luego se disparó, llegando a ella en un apuro y casi atropellándola.

Algo dentro de ella había cambiado, era como si el poder que había sentido antes hubiera estado fluyendo a través del agujero de un alfiler, y ahora la represa había estallado. Con un esfuerzo deliberado, se alejó del flujo de energía, la tentaba con su dulce caricia, pero sabía que no podía ceder ante su encanto o estaría perdida. La repentina privación de poder después de un flujo tan embriagador le causó mareo, y se tambaleó donde estaba sentada.

Mientras la nave mercenaria se acercaba, su tripulación se reunió en la proa y lanzó insultos y burlas a través del agua. Prometían la muerte en una miríada de maneras, y aunque Catrin sabía que era una táctica, tenía dificultades para evitar su impacto. Su mente inventó visiones de su muerte y comenzó a sudar. Benjin y los demás permanecieron en silencio, conservando su energía, sabiendo que necesitarían todas las reservas para sobrevivir. 

"Nos van a alcanzar, pero no quieren hundirnos, quieren robarnos, todo lo que tenemos que hacer es mantenerlos alejados de nosotros el tiempo suficiente para llegar a las aguas poco profundas," finalmente dijo Benjin en el silencio. "No tengan misericordia, y no duden, si dejan caer su guardia, aprovéchenlo al máximo."

Catrin tembló cuando el barco se acercó, casi estaba dentro del rango de un arco. La costa estaba tan cerca que casi podía sentir la arena bajo sus pies, pero el agua parecía ser muy profunda, casi todo el camino hasta la playa blanca, un acantilado sumergido se sumergía en el olvido no muy lejos de la costa.

Sabiendo que tenía que actuar, Catrin se puso sobre sus rodillas temblorosas y se apoyó contra el mástil, con su bastón en mano, trató de averiguar qué hacer a continuación. 

"¿Qué estás haciendo?" preguntó Benjin, "vuelve aquí abajo, eres un blanco fácil allá arriba."

"Tengo que detenerlos."

"Pero aún no estás completamente recuperada, puede que no sea seguro..." dijo él dejando el mensaje incompleto.

"Tengo que intentarlo," dijo Catrin mientras cerraba los ojos y se concentraba. En el pasado había utilizado su poder para activar fuentes mucho más grandes de energía potencial, pero ahora no había ninguna tormenta que aprovechar, ningún relámpago por llamar. Tendría que confiar sólo en la energía de Istra para asaltar el barco.

Lentamente se abrió al poder, permitiendo que sólo un hilillo de energía escapara a través de la barrera mental que mantenía entre ella y el flujo inmoderado. Un plan inició a formarse en su mente, y aunque la energía golpeaba su barrera, permaneció en control.

El mismo aire cargaba y conducía energía, al expandir sus sentidos más allá de los límites de su forma física, descubrió que podía ver, oler y saborear el aire que la rodeaba, estaba densamente húmedo y repleto de carga estática, se convirtió en arcilla moldeada por manos etéreas. Atrayendo más cerca el aire, Catrin lo reunió en sus palmas ahuecadas y metió un flujo continuo en una esfera de energía. El aire llegaba a ella fácilmente, pero ponerlo dentro de la esfera y contener la presión se hacía cada vez más difícil. Extrayendo más fuertemente el flujo de energía, alcanzó su bastón y dejó que su confortante energía la reforzara.

Cuando abrió los ojos, una bola translúcida flotó sobre su palma con una superficie siempre cambiante, levantando la palma hacia sus labios, sopló, y la bola de aire flotó hacia el barco invasor. Cuanto más se alejaba, era más difícil de controlar y mantener. No estaba del todo sobre la proa del otro barco cuando tuvo que liberarla. 

Un sonido como un trueno partió el aire acompañado por una ráfaga de viento helado. Al principio, los mercenarios quedaron atónicos, pero luego estallaron los argumentos. El ataque de Catrin había sido en su mayoría ineficaz, pero había convencido a algunos de los mercenarios de que esta presa era demasiado peligrosa para perseguirla. Sin embargo, mientras discutían, el barco se acercaba cada vez más.

"¿Estás bien, pequeña señorita?"

"Estoy bien," dijo ella, apoyando más de su peso en el mástil y tratando de estabilizar sus rodillas temblorosas. "Si no hacen caso a mi advertencia, atacaré."

Benjin se movió en su asiento y parecía abatido, pero no dijo nada. La sombra de la nave mercenaria estaba a punto de cerrarse sobre ellos, y Catrin inhaló profundamente. Justo cuando empezó a abrirse al poder, aparecieron hombres en el barco mercenario con arcos. Al mismo tiempo, cinco hombres apuntaron a Catrin. En un instante, extrajo profundamente y dejó que el poder fluyera a su alrededor, extrayendo aún más. Su cuerpo comenzó a balancearse de lado a lado, con sus brazos moviéndose al ritmo del poder. Su bastón dejó atrás un rastro de arcos de energía mientras se movía, y el cabello se le puso de punta. Los arqueros no liberaron sus flechas, y sus brazos empezaron a sacudirse por la tensión. Lentamente, uno por uno, bajaron sus arcos. 

Un grito agudo resonó a través del agua, y dos cuerpos fueron arrojados por el costado del barco mercenario, justo cuando el barco se acercó lo suficiente para que los hombres de arriba hicieran el salto, giró lejos bruscamente. Catrin liberó el flujo y desplomó en el vientre del barco. Aunque odiaba ver morir a alguien, tenía dificultades para sentir compasión por el capitán muerto, y esperaba que aquellos que cometían botines recordaran este día, y cambiaran sus costumbres. 

Justo cuando empezó a relajarse, Millie aspiró fuertemente y Benjin maldijo, por la arena venían dos jinetes a galope. 

"Necesitamos regresar a aguas profundas y encontrar otro lugar para desembarcar," dijo Benjin mientras un ejército se abría camino serpenteando por una cordillera cercana. Mientras los hombres trabajaban, Catrin observó el acercamiento de los jinetes. El viento atrapó las velas, y el bote empezó a alejarse. Uno de los jinetes se paró sobre los estribos y agitó sus brazos, gritando. Al principio Catrin no podía escuchar lo que decía, pero entonces el viento cambió de dirección y sus palabras se deslizaron hacia ella: "¡Catrin, espera!"

Benjin oyó el llamado de Chase también, y sonrió ampliamente mientras acercaba el bote. Chase refrenó a su caballo, saltó y anduvo por el agua para encontrar con ellos. Se veía diferente—mayor, los comienzos de una barba oscurecían su semblante, y Catrin no estaba segura de si eso le agradaba.

"Te ves horrible," dijo él cuando el bote alcanzó la orilla.

Catrin bajo a la arena. "Gracias, tú te ves muy rudo, ¿Has considerado afeitarte?" 

"Me gusta y me la quedaré."

Catrin rió y sus cargas se sintieron más livianas sabiendo que Chase estaba vivo. Caminaron desde el agua con los brazos alrededor del otro. Benjin y Samba aparejaron las velas en el bote, y lo empujaron de vuelta hacia el mar. "No quiero dejar ninguna evidencia de que desembarcamos aquí," dijo Benjin. "Saludos Chase, lo has hecho bien, estoy ansioso por estuchar tu historia."

"No puede ser tan buena como la suya," dijo Chase con un guiño.

Una mujer de cabellos grises y ojos como hielo estaba cerca, sosteniendo los dos caballos, las líneas alrededor de sus ojos le daban una apariencia de halcón. A pesar de todo su poder, Catrin no tenía ni idea de lo que la mujer estaba pensando o sintiendo; ella era como una piedra.

"¿Ella es el poderoso Heraldo de Istra?" preguntó Madra. "Por los relatos que he escuchado, esperaba a alguien tan alto como un oso con ojos de fuego,"

"Las historias suelen ser exageradas," respondió Catrin.

Madra sonrió y se echó a reír, "supongo que lo son."

Catrin presentó a Samda, e hizo todo lo posible por hacerlo sonar como un amigo, pero Madra y Chace lo miraron con cólera y desconfianza.

Chase apartó a Catrin a un lado mientras Benjin hacía el resto de las presentaciones. "¿Qué sucedió realmente?"

"Para hacer todo muy breve," dijo ella, "conocí a un druida, que nos guió a través de los bosques, pero los bosques se incendiaron, y luego hubo una inundación. Después atrapé al caballo de un granjero, y él nos dio su buey de ojos cruzados, vendimos al buey, y luego Millie me reconoció y me llevó a Baluarte del Cuervo, donde conocí a mi abuela. No puedo decirte la siguiente parte."

"Dime."

"¿Prometes no odiarme?"

"Dime."

"Sé quién mató a nuestras madres, y acepté casarme con uno de su familia."

"¿Qué?" dijo él, pero la conversación estaba llamando la atención.

"Debemos discutir esto en una locación más segura," dijo Madra. "Movámonos al interior de la tierra y armemos un campamento."

"Toma al otro caballo, Cat," dijo Chase. "Parece que podrías necesitar un descanso."

A pesar de su orgullo, Catrin no tenía la energía para negarse, sin embargo, sí  rechazó su ofrecimiento para darle un impulso. No estaba tan débil.

Las líneas de soldados serpenteaban a través de la arena, y mientras se acercaban, Catrin vio que eran en su mayoría ancianos, mujeres y niños—sólo aquellos que los ejércitos Zjhon habían dejado atrás. Madra adelantó a su caballo para encontrar un lugar adecuado para acampar, y Catrin dejó que Chase condujera su caballo a una caminata mientras ella le contaba el resto de los detalles. 

"Casi nos pasamos el uno al otro," dijo Chase. "Si no fuera por ese trueno, nunca hubiera sabido dónde buscarte aquí, nos dirigíamos al norte, a Baluarte Adder. Después de que estalló la estatua, pensé que quizá no podrían llegar conmigo, así que vine a buscarlos."

"Estoy agradecida de que el destino te haya permitido encontrarme, cuéntame de Madra y su ejército, ¿Cómo llegaste a viajar con ellos?"

"Fasha me llevó con Madra."

"¿Conociste a Fasha?"

"Sí," dijo Chase. "Ella es una de las personas más inteligentes y llena de vida que he conocido. Espero navegar con ella de nuevo algún día. El Hermano Vaughn me llevó con la Vestrana de Tierra Linde, y ellos me llevaron con Fasha, navegamos en el Tiburón Sigiloso a Faulk, pero supe que algo estaba mal cuando estalló la estatua en Tierra Occidental, y fue entonces cuando Fasha me llevó con Madra. En ese momento, ni siquiera creo que Madra habría imaginado que ella lideraría un ejército, pero después de que la estatua estalló, la gente había tenido suficiente. Fue Madra quien los organizó y comenzó la marcha hacia Baluarte Adder, me uní a ellos y vinimos en busca tuya, al principio éramos menos, pero a todo lugar que vamos, la gente se une a nosotros, y en cada pueblo es lo mismo: la gente tiene miedo cuando llegamos, pero una vez que les decimos lo que estamos haciendo, nos apoyan y muchos se unen a nuestras filas, pero ahora no sé qué hacer, esta no es nuestra guerra, pero no estoy seguro de poder abandonarlos."

"¿Qué es lo que quiere Madra?" preguntó Catrin.

"Paz," respondió Chase. "El problema es que ninguno de nosotros sabe exactamente cómo obtenerla."

Catrin comprendió el problema, habiendo enfrentado el mismo dilema, pero no era más sabia que los demás. "Ojalá lo supiera."

"Hay algo más que tengo que decirte, Fasha recibió noticias de El Puño de Dios. Lo siento, Cat, pero alguien trató de matar a tu papá, todavía estaba vivo cuando Fasha dejó El Puño de Dios, pero nadie podía decir si sobreviviría. Aunque el tío Wendel es fuerte, y sé que todavía vive, pensé que debían saberlo."

Catrin cabalgó en silencio, aterrorizada por el pensamiento de alguien tratando de matar a su padre y frustrada por no saber si todavía estaba vivo. Chase le contó más sobre lo que sucedió después de que dejó El Puño de Dios, pero apenas podía escuchar. Simplemente era demasiado doloroso oír lo equivocado que había sido su plan para la paz. Ella había esperado unir a la gente de Tierra Grande y de El Puño de Dios, pero sus acciones sólo los habían separado aún más.

Más allá de una serie de dunas escarpadas, las praderas serpenteaban hacia una cordillera lejana, Madra y otro jinete ya habían apostado sus caballos, y estaban armando tiendas cuando Catrin y los otros se unieron al resto del ejército, y se preguntó qué bien esperaban lograr, era la misma pregunta que se hacía a sí misma, una pregunta para la cual no tenía respuesta.

Cuando llegaron al campamento, Catrin desmontó y comenzó a desensillar al caballo. Una mujer se acercó con una almohaza y un balde de agua. "Yo me puedo encargar de él, milady."

"Soy Catrin, ¿Cómo te llamas tú?"

"Grelda, milady."

"No necesitas llamarme milady, disfrutaría cuidar de él si no es una imposición."

"Lo sostendré por usted, milady, le gusta patear,"

Catrin sacudió la cabeza y comenzó a cepillar el pelaje ruano del caballo capón, observando cada uno de sus movimientos, Catrin estaba lista cuando pateó y se hizo a un lado con destreza. Cuando su pelaje estuvo cepillado, lo dejó beber, viendo cómo se movían sus orejas con cada trago y retiró el balde antes de que bebiera demasiada agua, la rutina le dio paz, ya que la llevaba de vuelta a un tiempo más simple en su vida. "Gracias," le dijo a Grelda mientras llevaba al caballo capón a los postes, donde sólo estaban atados otros dos caballos.

"Madra mantuvo oculto el sonido de cuatro caballos a los Zjhon," dijo Chase. "Uno se quedó cojo en el camino hacia aquí, no tenemos suficiente para hacer mucho bien salvo para la exploración y de vez en cuando el transporte de los que necesitan descansar. El ejército se mueve a un ritmo terriblemente lento, sólo cuando Madra nos consiguió pasaje en barcazas hicimos un progreso real."

Considerando sus nuevas circunstancias, Catrin comenzó a sopesar todas las opciones en su mente, pero no había una elección clara.

Sin embargo, sus pensamientos fueron interrumpidos cuando Madra se acercó. "Ahora sería un buen momento para contarnos tu historia," dijo ella y se sentó con las piernas cruzadas, enfrente de donde estaba Catrin.

Otros más se reunieron, y pronto gran parte del ejército estuvo frente a Catrin, sentados silenciosamente, esperando a que ella hablara. Con su bastón en mano, abrió los brazos y se abrió a un simple hilillo de energía para amplificar su voz, pero el poder parecía tener ideas propias, inadvertidamente, dio un paso hacia atrás, casi abrumada por la oleada de energía cruda que amenazaba con inundarla. Con un respiro profundo, se preparó para contar su historia, pero antes de que siquiera hablara, alguien en la multitud jadeó, y Catrin abrió los ojos.

Nadie se movió ni habló, y Catrin volvió a abrirse al poder; esta vez lista para el ataque. "Soy Catrin Volker, hija de un granjero de caballos, y quien fue declarada el Heraldo de Istra," dijo ella, y relató su viaje, sin dejar atrás los detalles. Se había acabado el tiempo de la discreción,

Por primera vez, nadie cuestionó su historia, y nadie se burló de sus afirmaciones. Esta gente ya había visto suficiente y lo creyeron todo. No sabía esto por su silencio, sino por las poderosas oleadas de ansiedad que no podían ser disimuladas. "No tengo deseos de conquista, sólo quiero paz, pero nuestro mundo afronta graves peligros, y debo hacer lo que pueda para evitar que más personas mueran, hay más estatuas por encontrar, y la búsqueda por armas de poder del Archimaestro Belegra nos amenaza a todos. No les pido que se unan a mi búsqueda o avancen en mi causa, sólo pido que procuren el orden y la paz, incluso si deben luchar para lograrlo, aún no puedo decirles lo que haré a continuación, ya que todavía no he tenido tiempo de considerar todo lo que ha cambiado. Les pido que consideren mis palabras y me permitan un tiempo."
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